
La voz del Pastor
EL PASTOR AL SERVICIO DEL PUEBLO

Un buen párroco se esfuerza en conocer a los 
fieles confiados a su cuidado, evitando caer en 
el peligro del funcionalismo: no es un funcionario 
que cumple un papel y ofrece servicios a los que 
lo solicitan. Como hombre de Dios, ejerce de modo 
pleno el propio ministerio, buscando a los fieles, 
visitando a las familias, participando en sus necesi-
dades, en sus alegrías; corrige con prudencia y pa-
ciencia, cuida de los ancianos, de los débiles, de los 
abandonados, de los enfermos, y se entrega a los 
moribundos; dedica particular atención a los pobres 
y a los afligidos; se esfuerza en la conversión de los 
pecadores, de cuantos están en el error, y ayuda a 
cada uno a cumplir con su propio deber, fomentan-
do el crecimiento de la vida cristiana en las familias. 
Nunca usa la celebración litúrgica para hacer alusio-
nes personales ni manifestar animadversión hacia 
las personas o grupos parroquiales. 
Conscientes de haber sido elegidos entre los hom-
bres y constituidos en favor de ellos para cuidar las 
cosas de Dios, debemos ejercer con alegría y ca-
ridad sincera la obra sacerdotal de Cristo, con el 
único anhelo de gustar a Dios y no a nosotros mis-
mos. Seamos pastores, no funcionarios; mediado-
res, no intermediarios (cf. Papa Francisco, homilía 
de ordenación sacerdotal, 21 abril 2013).
Educar en la práctica de las obras de miseri-
cordia espirituales y corporales constituye una 
prioridad pastoral, y es signo de vitalidad en una 
comunidad cristiana. No pueden, pues, faltar los 
grupos parroquiales de Caritas, que vienen a ser 
imagen del rostro amoroso de la Iglesia que se pre-
ocupa de los más pobres y necesitados. 
En el párroco recae especialmente el deber de 
promover con celo, sostener y seguir con par-
ticular cuidado las vocaciones sacerdotales. El 
ejemplo personal, al mostrar la propia identidad, 
también visiblemente, al vivir consecuentemente 
con ella, junto con la atención de las confesiones 
y de la dirección espiritual de los jóvenes, así como 
de la catequesis, harán que sea una realidad la irre-
nunciable pastoral vocacional. Debemos promover 
la oración por las vocaciones sacerdotales y religio-
sas, especialmente por los jóvenes seminaristas de 
nuestra Arquidiócesis.              Mons. Marcos Pérez 
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CAPÍTULO V: “El amor que se vuelve fecundo”
El capítulo V de la exhortación “La Alegría del Amor” sintetiza todo 
el tema de la fecundidad, la generatividad del amor y del papel de 
padre y madre en el proceso de la educación de los hijos. Se resalta 
el aspecto espiritual y psicológico para recibir una nueva vida den-
tro de la familia, pero también se menciona el tema de la fecundi-
dad ampliada (la adopción) y de la contribución de las familias para 
promover la “cultura del encuentro” entre las diferentes generacio-
nes.  Se resalta los numerales 185 y 186 dedicados a “discernir el 
cuerpo” y el recomendado tema sobre “la familia grande”: ser hijos, 
abuelos, hermanos… desde “un corazón grande”  (196). 

El Santo Padre subraya el rol específico de la relación entre jóvenes 
y ancianos, como la misma relación entre hermanos y hermanas, 
siendo éstas, las verdaderas prácticas de crecimiento en relación a 
los demás. Como sean nuestras relaciones en la familia, así serán 
nuestras relaciones en la sociedad. 

Todo este capítulo está dedicado al amor fecundo, que es, al mismo 
tiempo, expansivo, dinámico y apasionado, con aspectos emocio-
nantes como la espera típica del embarazo y el “valor inmenso” 
(170) del “embrión desde el instante en que es concebido” (168). 
Defiende de modo especial el derecho de todo niño “de recibir el 
amor de una madre y de un padre, ambos necesarios para su ma-
durez íntegra y armoniosa” (172), y exalta el papel de las madres 
como “el antídoto más fuerte ante la difusión del individualismo 
egoísta.  Son “ellas”, dice el Papa, “quienes dan testimonio de la 
belleza de la vida” (174).

AMORIS LAETITIA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos. Dios nos ama y nos invita a par-
ticipar de su banquete. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Padre bueno, reconocemos humildemente que no hemos 
sido buenos administradores de los bienes que has puesto 
en nuestras manos. Por eso te pedimos perdón diciendo:  
Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley sagrada 
en el amor a Ti y al prójimo, concédenos que, cumplien-
do tus preceptos, podamos alcanzar la vida eterna. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.
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¿Quién hay como el Señor?
¿Quién iguala al Dios nuestro? R.

Él tiene en las alturas su morada 
y sin embargo de esto,
bajar se digna su mirada
para ver tierra y cielo. R.

Él levanta del polvo al desvalido
y saca al indigente del estiércol
para hacerlo sentar entre los grandes,
los jefes de su pueblo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 2, 1-8
Te ruego, hermano, que ante todo se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones de gracias por todos los 
hombres, y en particular, por los jefes de Estado y las 
demás autoridades, para que podamos llevar una vida 
tranquila y en paz, entregada a Dios y respetable en 
todo sentido.
Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador, 
pues él quiere que todos los hombres se salven y to-
dos lleguen al conocimiento de la verdad, porque no 
hay sino un solo Dios y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Cristo Jesús, hombre él también, que se 
entregó como rescate por todos.
Él dio testimonio de esto a su debido tiempo y de esto 
yo he sido constituido, digo la verdad y no miento, pre-
gonero y apóstol para enseñar la fe y la verdad.
Quiero, pues, que los hombres, libres de odios y divi-
siones, hagan oración dondequiera que se encuentren, 
levantando al cielo sus manos puras. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos hacen una fuerte exhortación a 
practicar la justicia, a no aprovecharnos de nadie, peor aún 
de los pobres. Jesús dice claramente que “los hijos de este 
mundo son más astutos con su gente que los hijos de la luz” 
y nos invita a utilizar esta astucia siendo solidarios con los 
más necesitados. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Amós 8, 4-7
Escuchen esto los que buscan al pobre sólo para 
arruinarlo  y andan diciendo: “¿Cuándo pasará el 
descanso del primer día del mes para vender nuestro 
trigo, y el descanso del sábado para reabrir nuestros 
graneros?”Disminuyen las medidas, aumentan los 
precios, alteran las balanzas, obligan a los pobres a 
venderse; por un par de sandalias los compran y hasta 
venden el salvado como trigo.
El Señor, gloria de Israel, lo ha jurado: “No olvidaré ja-
más ninguna de estas acciones”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 112)

Salmista:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Asamblea:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Bendito sea el Señor,
alábenlo sus siervos.
Bendito sea el Señor,
desde ahora y para siempre. R.

Dios está sobre todas las naciones, 
su gloria por encima de los cielos.
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu pueblo, y  
haz que por estos sacramentos celestiales consiga lo 
que su ardiente fe proclama. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Acompaña benigno, Señor, con tus continuos auxilios 
a quienes alimentas con tus sacramentos, para que, en 
tus misterios y en nuestra vida, recibamos  los frutos 
de tu redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
COMPARTAMOS NUESTROS BIENES CON LOS 
NECESITADOS.

18 de septiembre de 2016

9.	 Aclamación antes del Evangelio  2 Cor 8, 9

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Había 
una vez un hombre rico que tenía un administrador, 
el cual fue acusado ante él de haberle malgastado 
sus bienes. Lo llamó y le dijo: ‘¿Es cierto lo que me 
han dicho de ti? Dame cuenta de tu trabajo, porque 
en adelante ya no serás administrador’.

Entonces el administrador se puso a pensar: ‘¿Qué 
voy a hacer ahora que me quitan el trabajo? No ten-
go fuerzas para trabajar la tierra y me da vergüenza 
pedir limosna. Ya sé lo que voy a hacer, para tener a 
alguien que me reciba en su casa, cuando me des-
pidan’.
Entonces fue llamando uno por uno a los deudores 
de su amo. Al primero le preguntó: ‘¿Cuánto le de-
bes a mi amo?’ El hombre respondió: ‘Cien barriles 
de aceite’. El administrador le dijo: ‘Toma tu recibo, 
date prisa y haz otro por cincuenta’. Luego preguntó 
al siguiente: ‘Y tú ¿cuánto debes?’ Este respondió: 
‘Cien sacos de trigo’. El administrador le dijo: ‘Toma 
tu recibo y haz otro por ochenta’.
El amo tuvo que reconocer que su mal administra-
dor había procedido con habilidad. Pues los que 
pertenecen a este mundo son más hábiles en sus
negocios que los que pertenecen a la luz.
Y yo les digo: Con el dinero, tan lleno de injusticias, 
gánense amigos  que, cuando ustedes mueran, los 
reciban en el cielo.
El que es fiel en las cosas pequeñas, también es 
fiel en las grandes, y el que es infiel en las cosas 

pequeñas, también es infiel en las grandes. Si 
ustedes no son fieles administradores del dinero, 
tan lleno de injusticias, ¿quién les confiará los 
bienes verdaderos? Y si no han sido fieles en lo que 
no es de ustedes, ¿quién les confiará lo que sí es 
de ustedes?
No hay criado que pueda servir a dos amos, pues 
odiará a uno y amará al otro, o se apegará al primero 
y despreciará al segundo. En resumen, no pueden 
ustedes servir a Dios y al dinero”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos, oremos al Padre pidiendo por 
todas las necesidades de los pueblos que claman jus-
ticia. Decimos: ESCUCHA, PADRE, LA ORACIÓN DE TU 
PUEBLO.

1.	 Por el papa Francisco, nuestro Arzobispo Marcos, nues-
tro Párroco…, para que vivan la alegría del Evangelio y 
sean luz en el mundo. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, responsables del bien común, 
para que fomenten la justicia, el bienestar, la paz y la 
libertad. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que padecen hambre y necesidad, los enfer-
mos y oprimidos, los migrantes y refugiados, para que 
encuentren en nosotros acogida, consuelo y fortaleza. 
Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que fortalecidos con el Pan de la Pa-
labra y de la Eucaristía practiquemos la justicia repar-
tiendo nuestros bienes a los más pobres. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Dios nuestro, que nos llamas a amarte y 
a servirte acoge nuestras oraciones. Por Jesucristo 
nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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LAS MIL EXCUSAS QUE PONEMOS
PARA SERVIR AL DINERO 

1.- “Escuchen esto los que oprimen al pobre”.  Como 
nos demuestra el profeta Amós, también en su tiempo los 
ricos se hacían ricos “comprando por dinero al pobre”, opri-
miéndolo inmisericordemente.  El Señor se fijó en él y le 
sacudió de pies a cabeza. El profeta sintió dolor en su pro-
pia carne de la tragedia que sufría la gente de su pueblo, la 
tremenda injusticia social en que vivían los pobres, a través 
de su boca el Señor denuncia la idolatría del dinero.

2.- “Te ruego, lo primero de todo, que hagan oracio-
nes…” por los reyes y por todos los que ocupan cargos, 
para que procuren lo que San Pablo manifiesta: que la vida 
de los cristianos sólo podrá ser “tranquila y apacible” si las 
autoridades civiles les permiten vivir como cristianos. 

3.- “No pueden servir a Dios y al dinero”.  Las palabras 
de Jesús son muy claras, pero nosotros, en la práctica no 
lo vemos así y nos las arreglamos para servir al dinero, 
tratando de convencernos de que haciéndolo no dejamos 
de servir a Dios. El dinero es una tentación para el ser 
humano. No son sólo los banqueros,  los empresarios sin 
escrúpulos,  los padres y madres de familia quienes bus-
can con la mejor intención el bien de sus hijos. Todos nos 
sentimos atraídos por el “poderoso caballero don dinero”. 
El desmesurado afán de poseer dinero ha sido, a lo largo 
de los siglos, una de las principales causas de las guerras, 
de las discordias, de las corrupciones políticas y sociales, 
de las desavenencias familiares y de toda clase de males. 
Servir a Dios es preferir los valores evangélicos a los valo-
res comerciales o materiales. En el mundo occidental en el 
que nosotros vivimos, esto no es nada fácil, porque parece 
que la única crisis que nos preocupa es la  económica, 
mientras que la crisis de valores evangélicos apenas tiene 
eco en nuestra sociedad.

	 L	 19	 San Genaro, Obispo y mártir	 Pro 3,27-34/ Sal 14/ Lc 8,16-18
	 M	 20	 San Andrés Kim Taegón, Presbítero	 Pro 21,1-6.10-13/ Sal 118/ Lc 8,19-21
	 M	 21	 San Mateo, Apóstol y Evangelista	 Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
	 J	 22	 San Mauricio	 Ecl 1,2-11/ Sal 89/ Lc 9,7-9
	 V	 23	 San Pío de Petrelcina, Presbítero	 Ecl 3,1-11/ Sal 143/ Lc 9,18-22
	 S	 24	 Nuestra Señora de la Merced	 Jdt 15,8-10.14; 16,13-14/ Sal: Lc 1/ Gal 4,4-7/ Jn 19,25-27
	 D	 25	 San Fermín	 Am 6,1.4-7/ Sal 145/ 1 Tim 6,11-16/ Lc 16,19-31

Haga realidad sus sueños 
mediante nuestros CRÉ-
DITOS, con las tasas más 
competitivas del mercado.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
30. Del 18 al 21 de septiembre, capilla “Nuestra Señora de Lourdes” (Ciudadela Calderón)

31. Del 22 al 25 de septiembre, parroquia “San Roque”

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS

■	 “UN CAMINO DE CRECIMIENTO”: Con la fi-
nalidad de fortalecer el trabajo pastoral de cate-
quistas, síndicos y agentes de pastoral en general, 
se realizó en la Vicaría del Sur una secuencia de 
talleres con el título: “Un camino de crecimiento”, 
los mismos que fueron desarrollados por Padre 
Rufino Pukall, svd, párroco de Nuestra Señora del 
Cisne. 

■ 	 ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA FA-
MILIAR: El Servicio Pastoral de la Vida informa 
que se está prestando atención en Orientación 
y Terapia Familiar, en el local del Seminario San 
Luis (Bolívar 9-49 y Padre Aguirre). Para mayor 
información comunicarse al teléfono: 2843917.

“La contaminación que produce el anhídrido carbónico 
aumenta la acidez de los océanos y compromete la cadena 
alimentaria marina. Si la actual tendencia continúa, este siglo 
podría ser testigo de cambios climáticos inauditos y de una 
destrucción sin precedentes de los ecosistemas, con graves 
consecuencias para todos nosotros”. (Laudato Si 24)

San 
Mateo, 

Apóstol y 
Evangelista

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- La experiencia del profeta Oseas 
quiere mostrarnos la superación de la justicia en dirección 
hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta 
entre las más dramáticas de la historia del pueblo hebreo. 
El Reino está cercano de la destrucción; el pueblo no ha 
permanecido fiel a la alianza, se ha alejado de Dios y ha 
perdido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es 
justo que Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha 
observado el pacto establecido y por tanto merece la pena 
del exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: «Volverá 
al país de Egipto, y Asur será su rey, porque se han nega-
do a convertirse» (Os 11,5). Y después de esta reacción 
que apela a la justicia, el profeta modifica su lenguaje y 
revela el verdadero rostro de Dios: «Mi corazón se convul-
siona dentro de mí, y al mismo tiempo se estremecen mis 
entrañas. (MV 21)


